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Episodios de la guerra civil, por Luis Montan 
• \ I l u s t r a c i o n e s d e « G e a c h e » | 
I O S GEIITIIUROS DE E S P A R a EN EL P U E R T O DEL PICO 
EL BRINDIS JUNTO A L PISUERGA 
Corría el (mes de Agosto die 1936. Ya estaba España en guerra y 
sus infantes ceñían laureles de heroísmo en Castilla y Guipúzcoa, en 
Aragón y Asturias, en Andalucía y Extremadura. Las gentes, desco-
nocedoras de los acuerdos del Mando, comenzaban a mostrar su extra-
ñeza por ia inactividad de la gloriosa Caballería española. 
—¿Cómo no sale la Caballería? 
—Es extraño. Pero ño hay que impacientarse. La Caballería tiene 
su gran1 papel en esta guerra, y ya salidrá. 
Estábamos por los últimos días de la primera quincena del mes, y 
una mañana llegó a Valladolid el general Ponte, uno de los más brillan-
tes jefes de la Caballería biapana, al frente de cuyos centaufros se había 
cubierto ya de gloria sobre las planicies africanas y había regado con 
su sangre la oonquista al borde de los zocos. 
Había sido el Arma de Caballería una de, las más perseguidas por 
Azaña m au labor destructora del Ejércitoi desde el Ministerio de la 
Guerra y el general Ponte y el coronel de Castillejos, don José Monas-
terio, dos-de las figuras del Arma, sobre las que el siniestro político 
había amontonado más rencor y más obstinadas persecuciones. 
Ignoraba la España de la Reconquisita que por las fechas anterior-
mente citadas y en la hora en que el general Ponte hacía su entrada 
en Valladolid llevando una nueva y honrosa cicatriz, aun con la heri-
da abierta por el plomo rojo, ya la alta dirección del movimiento 
tenía trazado^ su plan acerca de la intervención de la Caballería en 
la campaña. La fecha estaba ya próxima para los jinetes de Farnesio, 
Numancia, España, Calatrava y Villarrobledo, y para solemnizar el 
fausto que para todo soldado español supone la llamada en defensa de 
ia Patria amenazada, una mañana, entre los (platanares del Pisuerga, 
oincuenta manos se unieron en un brindis por España y por sus caba-
lleros. Fué en una comida íntima que los jefes y oficiales de Caballería 
residentes en Valladolid y algunos que se hallaban de paso en la ciu-
dad, ofrecieron en sencillo homenaje al general Ponte y al coronel Mo-
nasterio. Era el desagravio que la Caballería española rendía a sus 
grandes jefes por mil vilezas y escarnios con ellos cometidos, al amparo 
de la impunidad de un uniforme de mmistro. 
E l general Ponte habló a los reunidos de los deberes de los centau-
ros de España con su Patria y de las nuevas glorias que la reconquista 
tenía reservadas a los caballeros del Arma. ((El sable en manos de un 
jinete que sabe ser buen solidado^ , muerde como uin diente de acero. 
Y esta guerra se ha de ganar a cañonazos, a tiros, a bayonetazos y 
con los mordiscos de los sables de nuestros jinetes indomables, siem-
pre sobre el camino de la victoria». 
Aquél acto celebrado en el ((parquet» de las ((Piscinas Samoa», vol-
vió a unir para siempre los destinos de nuestros bravos caballeros. 
ENTRE L A S M U R A L L A S DE A V I L A 
E l Mando había ooncentrado entre las (murallas de la Avila histórica 
y legendaria, la mayor parte de la Caballería que se hallaba afecta al 
movimiento formado por los Regimientos de España, Villarrobtedo, 
Calatrava y iNumancia, quedando el de Farnesio en Valladolid, en 
espera de órdenes de incorporación; pero' a primeros de Agosto se 
deolara en el ganado del de España la ((pasterolosis» y Farnesio recibe 
el mandato de salir para Avila, con objeto de sustituir a los jinetes del 
España, cuyo ganado con el personal de un escuadrón marcha por 
carretera a estacionarse en las inmediaciones de Aldeavieja, hasta nue-
vas órdenes. 
E l día 16 sale de Valladolid, por carretera, con dirección a Avila, 
el teniente coronel de Farnesio señor Monasterio con su capitán ayu-
dante don José María Balmori. A la misma hora, en otros coches, salen 
hacia la misma ciudad los restantes mandos del Regimiento, que re-
gresan el día 29 para hacerse cargo nuevamente de los mandos y or-
ganizar la salida de Farnesio en la madrugada del mismo día con 
dirección a la capital abulense, cosa que se hace por tren. La expedi-
ción consta de tres escuadrones de sables y una sección de ametra-
lladoras. 
El Mando había dispuesto la salida de Valladolid a tan intem-
pestiva hora, con objeto de evitar toda manifestación pública, ya que 
jefes y oñciales y hasta soldados de Farnesio son en su mayoría hijos 
de la ciudad y en ella gozaban de los afectos de familiares y amigos. 
La salida se preparó con tanto sigilo, que incluso a la oficialidad no 
se te dice abiertamente ni la hora de partida ni el punto de destino. 
Sólo recibe una simple orden de marcha, fijándose la hora de las ocho 
de la noche para su presentación en el cuartel. Mucho menos se le co-
munica a la tropa. A ésta se ia ordena por la mañana del día 29 que 
prepare los equipos para que al toque de ((botasillas» sean colocadas 
las monturas y emprender la marcha. 
No obstante, entre la oficialidad y aun entre los soldados la urgen-
cia de las órdenes recibidas les abre de nuevo la esperanza, ya que 
desde que se inició el movimiento todos arden en el mismo deseo de 
salir para el frente. 
Al teniente Durruti le paran al mediodía los amigos en «el Can-
tábrico» : 
—Oye, Perico: ¿es cierto que os marcháis esta nqche? 
—No sé; pero no me la haríais bueno. Yo ya daría algo para salir 
zumbando m> esta noche, sinoi ahora mismo. 
La noticia comienza a esparcirse por Valladolid. 
En las caballerizas de Farnesio se advierte gran actividad entre los 
soldados. Estos bromean, cantan, parecen como poseídos de un santo 
optimismo. 
—¿Tú crees que es para irnos al frente? 
—Yo no sé para dónde iremos; pero por si las moscas, estoy de-
jando el mosquetón que sólo con mirarlo se dispara. 
Otro soldadito detiene el cepillo sobre las ancas del fino pelo de 
su alazán, y le dice: 
— ¡Vaya lujo, ((Primoroso))! Cuando lleguemos a Madrid te voy 
a casar con la novia de Mangada. 
A las doce y media de la noche estaba ya en Farnesio todo pre-
parado para la marcha. La salida hasta la Estación tenía que hacerla 
la fuerza por el Paseo de los Filipinos y Plaza de Colón. Era la una 
de la madtaugada, y a pesar de lo intempestivo de la hora, en los alre-
dedores de la estación se veía un gran gentío, que cuando' aparecieron 
los jinetes de Farnesio los vitoreó con el mayor entusiasmo. Los sol-
dados marchaban al paso, felices y jocundos, cantando el Himno 
de Falange y dando estentóreos vivas a España. Bajo la noche cerrada, 
el desfile parecía envolverse en un aire de impresionante misterio. Sólo 
los vivas y aclamaciones turbaban la paz augusta del momento coa 
sus secos estallidos de cohete. 
Una vieja se abraza a la pierna de un soldado: 
— ¡Adiós, hijo! Que tengas suerte. 
E l teniente Carretero va procurando apartar la gente desde su ca-
bailo, que trenza cuidadosamente el paso de medio lado. La vieja 
le dice: 
— ¡Cuídemelo usted bien, señor capitán! 
Carretero sonríe bondadoso: 
—Bien, señora. Y que volvamos todos. 
El tren arrancó cautelosamente iluminando la íerrovía de un tono 
rojizo de carbones encendidos. E l soplo profundo de la locomotora se 
confunde con los vítores que van quedando cada vez más lejos. 
E N A V I L A B A J O LA AVIACIÓN 
A Avila se llega ya de madrugada. La bistórica ciudad dormía a 
la sombra de sius murallas. Faiiinesio' quedó vivaqueando en el Parque 
de San Antonio. Ya se encontraban en la población las restantes fuerzas 
de caballería allí concentradas para formar la columna, que al mando 
del coronel Monasterio esperaba órdenes superiores para salir al campo. 
Por temor a cualquier posible ataque de la aviación enemiga, las 
fuerzas habían sido hábilmente distribuidas en diferentes lugares, como 
el Convento de Santo Tomás, el Seminario, la Comandancia Militar 
y la antigua Academia de Intendencia. 
La concentración de la Caballería en Avila dió a la ciudad una 
animación inusitada. En la Plaza de Santa Teresa, jefes, oficiales y 
soldados ponían sobre la población transeúnte la sinfonía azul de sus 
uniformes y el clásico Café de Pepillo era el lugar de cita y reunión 
de la oficialidad de los diferentes Regimientos que encendían, aun sin 
darse cuenta, la llama del patriotismo y dd deseo de lincha en sus 
conversaciones. 
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La llegada d-e las fuerzas de Farnesio, mandadas por el comandante 
don César Balmori, despierta en los abulenses la sospecha de que algo 
se prepara a cargo de la Caballería. Pero la reserva es impenetrable, 
y la gente se limita a argumentar tan sólo sobre conjeturas. 
Avila se entrega de lleno a sus nuevos huéspedes, colmándoles de 
agasajos y atenciones. 
Los frailes del Convento de Santo Tomás obsequian a jefes y ofi-
ciales con una comida que se celebra en el mismo refectorio de los 
Padres. La bodega del Convento se abre como en los días de las gran-
des solemnidades, y la comida es rociada con un vinillo viejo y dulce, 
entre cuyo néctar se abren los brindis en homenaje a los caballeros 
visitantes. 
Los Padres de San Francisco, que poseen entre otros tesoros de fe 
/ de devoción el famoso^  cordón del 
Cristo die lias Batallas, hacen entre-
ga de éste a nuestros heroicos jine-
tes. La donación la hacen los mis-
mos franciscanos que cuelgan sobre 
el pecho de jefes y oficiales la pre-
ciada reliquia. Las monjas teresia-
nas des envían medallas, las damas 
abuilíenses les obsequian con primo-
rosos ((detentes)) y pequeños cruci-
fijos. Todo contribuye a cargar el 
ambiente de ese augurk> de gran-
des acontecimientos que el pueblo 
cree percibir en el aire que respira. ' 
Y el pueblo raramente se equivoca. 
En efecto, a la caída de la tarde, 
el ruido de los cascos de los ca-
ballos abre precipitadamente puer-
tas, balcones y ventanas. La gente se echa a la calle. La Caballería 
se marcha. La ciudad toda se llena de un vítor resonante. Los solda-
dos pasan por bajo las murallas envueltos en el aire triunfal de un 
himno de guerra y de amo.r. Van ebrios de una alegría nueva. Es 
que van a la guerra por España. 
La fuerza que avanza camino adelante la forma la vanguardia de 
la columna. Son jinetes de Niumancia al mando, del oomandante don 
Jesús Velasoo. 
Amanece el día 31 de Agosto con una mañana clara. Corre una 
((marea)) fresca nacida en las cumbres gredenses. A las ocho y media, 
un precipitado volteo de campanas anumcia la proximidad de un avión. 
La gente se refoigia en las casas; las ametralladoras antiaéreas se pre-
paran sobre las murallas. 
E l avión, que trae dirección S. O. se interna, descdibiendo un semi-
círculo sobre la ciudad y de pronto se oyen casi consecutivas diez 
grandes dletonaciones. Se trata dte un trimotor rojo que está bombar-
deando la población. Siete de las bombas caen en las inmediaciones 
ddl edificio donde vivaquean las fuerzas de Faimesio. Han resultado 
tres soldados heridos leves. Entre el ganado, cinco caballos han recibido 
también el plomo de la metralla. 
C A M I N O DEL FRENTE 
A las seis de la tarde circula por la población el oruimoir de que al 
atardecer saldrán nuevas fuerzas. La noticia se ve plenamente confir-
mada, y a las siete y media salle de Avila el .grueso de la columna. 
El püeMo' en masa hace objeto a ios jinetes de una diélirante despedida. 
Las fuerzas expediicionairias van bajo los siguientes mandos: 
Coronel: don José Monasterio', con el capitán Gómez Vega oe 
ayudante. \ 
Tenientes coroneles: Don Félix Monasterio y don MarceilinO1 Gavilán. 
Farnesio, Niumancia, Villarrobledo y España, son mandados por los 
comandantes Bailmori (don César), Veílaísco, Marohena y Velao, res-
pectivamente. 
Capitanes: Bailmori (don José María y don Carlos), Silió, Jurado, 
Vaquero y Castrosierra. 
Tenientes: Durruti, Vivas, Carretero, Marcos, Rengifo, Riñón, He-
rrero, Triana, García, Vaquero, Escribano, Rumayor, Unibaso y Mo-
reno Catalina, entre otros. 
Con el mando' de la coliumna marcha también como' miembro del 
Estado Mayoo:, el comandante Ailvarez Serrano y los capitanes Calde-
villa, Seoane y Cútoli. E l capitán Seoane va en misión de enlace 
de la columna con los Mandos superiores, y el capitán Cútoüi, de en-
lace del coronel con las agrupaciones de los diferentes escuadrones. 
Iguabnente forman parte de la columna dos tenientes de Intendencia, 
varios jefes de Sanidad, entre los que figura el capitán médico Man-
tecón, el capellán castrense dón Constantino de Lucas, el padre Elias 
y otro sacerdote. 
La columna avanza por la cairretera que abre su amplia cinta entre 
diescampados y monte abajo de alcornoques y breñales. Es ya noche 
cerrada. La luna aún baja ilualhina de costado la marciha, dibujando 
en negro las siluetas de caballos y jinetes sobre los lindes. 
Se pasa por el piuente sobre el río Adaja siguiendo el itinerario pre-
visto. La cabalgata avanza a un promedio^ de seis kilómetros a la hocra 
con objeto, de hacer el necorrido durante la noche y burlar de ese modo 
la posible vigilancia y ataque de 
la aviación enemiga. 
E l primer pueblo que se cruza 
es Salobral, dormido en la quietud 
de la hora. Todo él está herméti-
oamente cerrado, envuelto en un si-
lencio de cosa muerta. Ni una ren-
dija de l<üz, ni una ventana abierta. 
En una coraliza ladra un perro. 
Los caballos pisan sobre la quebra-
da que ia luna proyecta en ias ca-
lles recortando' el perfil de tejados 
y aleros, y en di vacío de ia hora 
se percibe el dramatismo de la gue-
rra en su incopiable crudeza. 
Jefes, oficiales y soldados van 
cruzando los diálogos. Se marcha 
con la más serena tranquilidad, co-
mo1 si se acudiese a unas maniobras. 
Los tenientes Durruti y Carretero hablan de caballo a caballo. 
Durruti, jovial, buen humorado siempre en su temple de gran soldado 
dice: 
—¿Tú ves? Luego nos quejaremos si oímos decir que los de Ca-
ballería somos unos trasnochadores. 
—Con lo dormilón que soy yo. Yo para vivir de noche tengo que 
estar amándo o cantando. Y ahora me tengo que aguantar. Cuando 
lleguemos a Mengamuñoz me voy a arrancar por ((granadinas)).' 
Se pasó luego por Solosancho, con sus casitas enanas de adobe cir-
cundadas de eras. También el pueblo duerme. Los caballos chapotean 
en los regatos que cruzan sus calles, levantando a su paso un rumor 
largo y fuerte que se recoge y se amplía en un eco profundo. A ia 
salida del pueblo, de una corraleda abierta salen un pelotón de ovejas 
que obstruyen por un instante el camino. E l zagal que las conduce 
extiende el brazo y saluda con un potente «¡ Arriba España!» 
Los soldados le responden coreando el vítor. 
—¿Quieres venirte con nosotros? 
—¿Y las ovejas? 
—Nos las comemos. 
— Y luego el amo... 
— ¡Adiós, chaval! 
La columna llega a Mengamuñoz, pueblín sito en las faldas del 
puerto del mismo nombre. Aun es noche cerrada. Del cielo se despren-
de una claridad azulada, a través de la cual se percibe el rayado gris 
obscuro de los primeros picos que forman como una barrera infran-
queable. 
E l teniente coronel Monasitexio cursa órdenes por mediación de su 
ayudante, el capitán don José María Balmori. 
—Antes de que amanezca hay que distribuirse tomando^ precaucio-
nes contra la observación enemiga y los ataques aéreos. 
E l pueblo' parece estar desierto. Se llama en el Ayuntamiento y en 
aquellas casas que tienen exteriormente más apariencias, con objeto de 
pernoctar donde se pueda y poner a cubieiito el ganado. 
Se levantan el alcalde y algunos vecinos, que inmediatamente se 
ponen a disposición del ooironei Monasterio. Los caballos son metidos 
en los corrales y al amparo dé los árboües y las tapias más altas, 
debidamente camuflados. Los jefes de la colkumna se echan vestidos 
en las casas cuya entrada les ha sido franqueada. Los soldados y algu-
.nos oficiales se tumban bajo los árboles. Son las dos de la madrugada. 
No corre ni urna ráfaga de aire. E l día promete ser caluroso. E l co-
ronel Monasterio, el teniente coronel Monasterio, sus ayudantes y el 
Estado Mayor pernoctan en la Venta de Mengamuñoz. La batearía del 
siete y medio que va con la coiliuimna es cubierta de ramas y de leña, 
quedando de este modo oculta a cualquier reconocimiento aéreo. 
E l martes día uno' de Septiembre, la fuerza queda detenida en 
Mengamuñoz, pero con orden de continuar por la noche la marcha 
hacia la Venta del Obispo, con objeto de unirse en este punto con la 
vanguardia de la columna. 
E l vecindario que se ha dado cuenta de la llegada del Ejército al 
pueblo, madruga más que de costumbre y a las cinco de la mañana 
ya se ven coiiros por las calles oomentandb lia entrada de la Caballería. 
La gente vive un día de fiesta en Mengamuñoz. Los vecinos col-
man de agasajos y ofrecimientos a las fuerzas. Las mozas, tocadas con 
unos sombreros de paja con visera y adornados con flores al estilo 
regional, se desviven para atender a los solidados. Junto a un arroyuelo 
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una linda ¡rmichiaoha, sentada en una peña, zurce la cazadora a un 
soldado. Este, en cuerpo de camisa, observa la labor minuciosa de 
la aguja con un chicoleo siempre a flor de labio. 
Dos mozas con cántaros en el costado regresan de la fuente acom-
pañadas de dos jinetes a pie. Uno de ellos va cantando: 
((Y el día que yo 
me muera 
¡Ay, ay, ay! 
Y el día que yooo 
me mueeeera...)) 
En el poblacho apenas quedan iiombres jóvenes". Una mujer vieja, 
con la piel tostada por los aires y el sol de la serranía, acude sollo-
zando al capitán don José María Balmori: 
— ¡Señor militar: ¿y mi hijo? ¿Me traerán ustedes a mi hijo? 
•—^Dónde está su hijo? 
—Dios sabe dónde habrán llevado al hijo de mis entrañas. Mi 
amo murió y era él el único que traba jaiba para mí. 
—Pero ¿quién se lo ha llevado? 
—Los rojos, señor, los rojos que estuvieron aquí y se nos llevaron 
a todos los ¡hombres dejándonos con la tierra y el cielo. 
Un labrador se aproxima al capitán. Acuden también otros oficia-
les, entre ellos ios tenientes Durruti y Unibaso, y se forma un pequeño 
corro. E l labrador explica así al capitán Balmori: 
—.Antes de llegar las milicias de Falange y de la «Jap», que man-
daba el capitán Méndez Vigo, esto estaba en poder de los rojos. No 
se llevaron del pueblo más que el ganado y los mozos. ¿Qué se iban a 
llevar más si esto es tan pobre? 
—¿Obligaron a los mozos? 
—Sí, señor: les obligaron a seguirles apuntándoles con los fusiles. 
Estaban por esas lomas, y de cuando en cuando bajaban para lle-
varse huevos y pan y para qué las mujeres les lavaran la ropa. 
— ¿Eran muchos? 
—Unos doscientos; pero todos con una cara de ((renegaos» que 
daba miedo verlos. Al llegar las fuerzas del capitán Méndez Vigo hu-
yeron hacia Ips montes. 
—Son ustedes de Avila? 
—De Valladolid. 
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—De VaUadolid era mucha de la fuerza del capitán Méndez Vigo. 
Y ahí en esa loma de enfrente hubo un tiroteo... 
—Esos ya no vuelven por aquí. 
—.Nosotros, cuando les sentimos llegar esta madrugada, nos dió 
una alegría... Ustedes no se meten con la gente pacífica. 
—Ni los soldados. Es que saben ser soldados. 
—Que sí, que sí. Y no se agradece eso poco. Mire usted, mire 
usted cómo somos en Castilla con la gente buena. 
Los vecinos, hombres, mujeres y niños rodean a los soldados que 
transitan por el pueblo. Un cabo lleva un niñito en brazos haciéndole 
fiestas. Por las eras se ven llegar unos campesinos y unas chicas, casi 
unas niñas, cargados con enormes brazados de heno. Es comida para 
los caballos. 
—Hasta las mujeres ayudan, señor capitán. 
E l capitán Balmori sonríe satisfecho. 
Junto a una portalada de adobe, sentados en los aperos para tra-
bajar la tierra, un grupo de soldados rodeados de chicos, cantan el 
himno' de Falange. Cantan despacio, llevando el compás con las manos: 
¡Canra al sol 
con la ca-mi-sa nueva!... 
Es que les están enseñando di Himno a los pequeños. 
E N P L E N O P U E R T O DE MENGAMUÑOZ 
L a columna se pone nuevamente sobre la ¡marcha en las primeras 
horas de la noche. Luce ama luna magnífica, pero el camino abrupto 
y difícil cortado a pico sobre grandes precipicios, obliga a extremar 
la precaución. En cabeza marcha el guía que se incorporó a la fuerza 
a la salida de Avila y cuyos servicios comienzan a hacerse necesarios. 
Se trata del médico de San Martín del Pimpollar, que se hallaba enro-
lado a la Falange de Avila, gran cazador y conocedor del terreno com-
prendido entre los Puertos de Mengamuñoz y del Pico. 
E l punto de destino es la Venta del Obispo, que se halla enclavada 
en la franja del valle que se abre entre los dos citados puertos. 
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La columna avanza con cierta dificultad por lias grandes rampas que 
en pleno puerto se proyectan a los lados de la carretera. 
Pasado ya ol puerto se llega a la Venta de Santa Teresa, que es 
un modesto caserío ya en las ¡laderas de los últimos montes. La luz 
de la luna es tan intensa ya en Ja abertura deH valle, que parece que se 
está en pleno día. 
Al entrar la avanzadilla de la columna, se oye de detrás de unas 
peñas una voz potente que grita: 
—jAlto! ¿Quién vive? 
—^ ¡ España! 
—¿Quién sois? 
—Las fuerzas del coronel Monas-
terio. 
De los peñascos surgen rápida-
mente dos falangistas y dos guar-
dias civiles. Son las guardias de Jas 
milicias nacionales que manda el 
2omandante Niño, allí acampadas. 
Etl encuentro de la columna con 
las milicias se saluda Con vivas a 
España y al Ejército. Los falangis-
as, «rayos» y guardias, tumbados 
muchos de ellos al borde de las pie-
dras en la noche tibia, se incorporan 
con gran alborozo al paso de la 
caballería, que sólo se detiene ios 
instantes precisos para que el co-
mandante Niño1 informe al coronel 
Monasterio de la situación posible 
del enemigo por aquellos aflirededores, según confidencias. 
A las tres de la madrugada se llega a la Venta del Obispo. Frente 
a la pequeña capilla se detienen por orden del Mando la cabeza de 
la coliumna con objeto de organizar la marcha de aproximación a las 
posiciones avanzadas sobre el Puerto del Pico que guarecen nuevas 
milicias al mando del capitán Méndez Vigo. 
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EL E N E M I G O 
Orientada por el guía la coliumna se mete en pleno monte, luego 
de vadear el río, apartándose del trazado de la carretera para seguir 
por verdaderos caminos de herradura abiertos entre piedras y arbustos. 
E l avance se realiza con todo sigilo, desfilando- los jinetes uno a 
uno formando una gran fila india en medio de un sobrecogedor silen-
cio, sólo turbado por las pisadas de los caballos sobre da tierra. Se ha 
recibido la consigna de no hablar ni fumar, por si la lumbre de ios 
cigarros al meterse las fuerzas en las espesuras de los matorrales, pueda 
delatar su presencia al enemigo que ya se cree próximo. 
La avanzadilla entra en contacto con las posiciones ocupadas por 
la (charca» del capitán 
'^ •f, ^ Méndez Vigo en las pri-
meras horas del ama-
J / <£iS>£> ^ neceu y se inicia el avan-
ce de los tres escuadro-
nes de Farnesio al man-
do del teniente coronel 
Monasterio sob re el 
flanco izquierdo de la 
l í n e a avanzada, reba-
sando las posiciones de 
las milicias en fuerte 
galopada de líneas de a 
cuatro. La carga de los 
bravos jinetes de Espa-
ña es algo que estreme-
ce el ánimo. 
Los capitanes y te-
nientes, como un solo 
hombre, al frente de las 
fuerzas, arengan a sus soldados con voces inflamadas por un divino 
entusiasmo: 
—jA ellos! ¡Por España y por Farnesio! 
Los soldados con los sables bien blandidos, brillando en mil refle-
jos sobre los aceros las primeras luces del día, avanzan mordiendo el 
viento al grito de ¡Viva España! 
Los caballos galopan como si llevaran alas con dineoción a los pa-
rapetos enemigos. Una lluvia de plomo no basta a detenedos en su 
camino. Un balazo levanta una chispa de fuego sobre el acero del 
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teniieote Durruíi y parte en dios, por cerca de la erapuñadora la hoja. 
Duinmiti grita: 
—¡Perros! 
Y con sólo la empuñadura del sable en su mano, izada como una 
antorcha de triunfo, continúa arengando a sus soldados, derecho en su 
carrera a vida o muerte hacia los escondrijos rojos, de los que sale 
con la cortina de fuego un coro violento de imprecaciones y blasfemias. 
E l choque se agiganta por momentos. Los caballos están sólo a unos 
trescientos metros de las paredes rojas, y el capitán Balmori ordena 
sobre la marcha con voz imperiosa: 
— ¡ Abrirse! i Abrirse por los dos flancos! 
Le tiembla el grito de cólera y de rabia en los labios. Los jinetes 
de España se abren en dos alas para coger al enemigo, que ha comen-
zado' a abandonar los parapetos, en 
movimiento envolvente en su huida. 
Eli cabo José Fernández se lanza 
desde su caballo enu n salto' inve-
rosímil sobre un miliciano rojo que 
huye, y cae sobre su cuello con la 
furia de un jaguar en celo. Los dos 
hombres luchan a brazo partido pi-
soteados por los caballos que lle-
gan detrás, ruedan entre eil polvo 
de una ladera, confundidos en un 
mortal abrazo, hasta que unas bre-
ñas les detiene en su trágico desli-
zamiento. Se ve a José Fernández 
con el brazo izquierdo tenso e in-
violable sujetando con su mano la 
derecha del enemigo que empuña 
una pisltola, que el cabo inmoviliza 
con un supremo esfuerzo, pegándola contra la tierra. José Fernández 
mete sus dientes bajo la barbilla del miliciano rojo. Los dos cuerpos 
son como dos convulsiones trágicas en un apuro desesperado de las 
energías. José Fernández se yergue ai ñn vacilante. Lleva toda la 
guerrera destrozada, y sobre el cerco de sus labios una gran mancha 
purpúrea. E l miliciano rojo, cara al cielo, como en una última ex-
piación silenciosa, abre vagamente la mirada. Por su garganta fluye 
en pequeñas burbujas un gran caño dle sangre. 
Ya la Caballería ha echado pie a tierra, y desde los parapetos re-
cién conquistados cruza su fuego de fusilería con el enemigo que se 
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repliega. E l cabo José Fennández se cuadira marcialcmente delante 
del capitán Balmori: 
—Mi capitán: a sus órdenes. 
—•Coge tu fusil, muchacho. 
Las posiciones quedan sólo a unos cuatrocientos metros del Puerto 
del Pico, a la altura de la Venta de San Miguel, que está sobre la ca-
rretera, y al amparo de nuestros fuegos avanzan las fuerzas de las 
milicias del capitán Méndez Vigo, con Guardia civil, y quedan en ia 
nueva línea reforzada por las secciones de ametralladoras de los grupos 
de escuadrones de Farnesio, Numancia y Villarrobledo. Los escua-
drones se repliegan sobre la Venta del Obispo, donde vivaquean. 
INFANTES Y JINETES 
En Venta del Obispo toman las fuerzas el desayuno. La noche, en 
marcha constante, ha sido muy larga, y es conveniente reponer energías. 
Quedan ocultos los caballos, y jefes, oficiales y tropas se distri-
buyen en grupos en espera de un poco de café. E l tema en ios corri-
llos es el éxito de la operación recientemente realizada. E l coronel 
Monasterio tiene palabras de encendido elogio para todos. En uno dr 
los corros conversan animadamente el capitán Silió y los tenientes 
Vivas, Carretero y Durruti. 
E l teniente Vivas dice a Silió: 
—Cómo ibas a suponerte tú que tal día como hoy ibas a estar pe-
gando tiros por estos picos. 
—Naturalmente. Ahora estaría yo aún en la Ciudad Olímpica Oc 
Berlín. Y no tenéis idea con el entusiasmo con que acudía a la Olim-
piada representando a España. 
—Claro, claro. Pero Dios propone y la Patria dispone. 
Carretero interviene: 
—Te advierto, que cuando me dijeron que estabas en Burgos nu 
lo creí. Si no podías tener tiempo casi material para regresar de Berlín. 
Silió aclara: 
—Como que no perdí ni minuto. Verás: Estaba en la pista hípica 
del Stadium preparando el caballo, cuando me llamó un oficial ale-
mán que llevaba uo periódico en la mano. Me acerco y me dice: 
—«¿Usted sabe que en España se ha levantado el Ejército contra el 
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comunismo y se ha declarado la guerra civil?»— Cíhico, me juedó 
de piedra. Le rogué que me leyera el periódico, y al darme cuenta que 
era verdad, salí dispairado' en automóvil para Berlín. No esitaba el Em-
bajador, pero uno de los empleados, un tal Xamar, me confirmó de 
pleno la noticia. 
—Así, sin rodeos, ¿no? 
—Serían las seis y media de la tarde y me dirigí direotamente a 
la Lutlhfansa para preguntar a qué hoora salía avión para España. Me 
contestaron que a las siete de la mañana del día siguiente, con destino 
a Madrid y Barcelona; peroi como yo no sabía si estas ciudades esta-
rían en poder del Ejército o de los rojos, decidí salir al día siguiente, 
a las ooho, con direoción a París. Ya en París me orientaría mejor 
y sabría par dóndie podría entrar en España para unirme cuanto antes 
a vosotros. 
•—Hiciestes bien. 
— A l llegar a París ya conocí más detalles. La única entrada la 
tenía por Danoharinea, pero no era tampoco cosa fácil y mudio me-
nos para un militar, estando nuestra Embajada de París controlada 
por el Gobierno rojo. Pero en fin, me moví lo mk> durante cuatro días 
y por fin, con la ayuda de unos compatriotas, conseguí el pasaporte 
y entré en España como un Don Juan particular cualquiera. Me pre-
senté en Burgos, y se terminó el sufrimiento. 
—Ho es para que te pongas tonto, pero he oído elogiar en muchos 
sitios tu proceder. 
—¡Vaya cosa! No hice más que lo que en mi lugar hubierais hecho 
todos vosotros. A ver si nos olvidamos que somos oficiales de Caballe-
ría. Me limité a cumplir con mi deber. De Beiüán al Puerto del Pico, 
a la guerra, porque esto es una auténtica guerra. 
E l buen humor de Durruti surge sobre la marcha: 
—Guerra y pico. 
—¿Cómo guerra y pico? 
— A ver. ¿No estamos en el Puerto del Pico? 
— E l capitán Silió (*) replica vivo: 
—Te advierto que con otro así míe haces volver a Alemania. 
(*) E l bravo y heroico capitán don Manuel Silió era uno de los más dis-
tinguidos oficiales del Arma de Caballería, y uno de los mejores jinetes euro-
peos, ganador de numerosos Trofeos Hípicos en competidos Concursos inter-
nacionales. 
Don Manuel Silió, luego de su ejemplar comportamiento en la conquista 
de la Sierra de Credos, fué gloriosamente herido en la toma de Pozuelo y 
falleció en el Hospital de Griñón. 
Carretero pone: 
—¿Verdad que si te canto- yo tunas ((bulerías» no- te vas? 
— ¡ Nunca! 
—Pues por granadinas para que no te vayas: 
¡Con cuatro jacas tordillas 
y una jacaaaa pamploneeeesa !... 
Durruti grita: 
— ¡ E l Pico ! ¡ Venga el Pico ! 
—¿El' Pitao? 
—Si, homhne. Para darte con él en imitad del cráneo. 
Sobre urnas piedras varios soldados comen a rebanadas un gran 
pan que les ha llevado un ¡rapaz. Comen y fuman ansiosamente. Uno 
dice: 
—Chico, yo ya estaba loco de ir toda la noche sin, poder fumar. 
Y a punto de cargar vi como^  el teniente Herrero sacaba un pitillo, yo 
hice lo mismo1 y otros me imitaron. Yo me metí all galope con el pitillo 
entre los dientes. 
—-Y yo, y esíte quie me pidió un ciigarro cuando echamos pie a tie-
rra en los parapetos estaban tirando y fumando. Niunca me ha sabido 
mejor el tabaco. 
A las diez y medía de la mañana se oye por las posiciones avanza-
das un nutrido tiroteo. Es el enemigo que ataca por el alia izquierda 
a la (charca)) de Méndez Vigo. 
Los rojos se tiran por las laderas a la reconquista dle los parapetos 
pendidos acompañados de un giriterío infernal. En las posiciones sólo 
cuenta Méndez Vigo con irnos trescientos hombres entre milicianos y 
Guardia civil, y los rojos pasan de mii. La l'ucha es notoriamente des-
igual. E l enemigo comienza a tirar con ameitr all adora sobre las posi-
ciones. E l capitán Méndez VigO1, de pie, sobre una piedra, ofreciendo 
un temerario blanco al enemigo, grita a bus hombres: 
—¡Dejad que se acerquen y asegurad bien el tiro, muchachos! 
E l fuego cargado de fusilería es intensísimo; 
Méndez Vigo enciende tranquilamente un pitillo, envuellto por todas 
partes por una nube de pílomo. 
—¡Tranquilidad, valientes, que salís a cuatro rojos lo menos por 
cada uno! 
Las balas rebotan levantando chispas de fuego sobre las piedras 
de los parapetos. E i enemigo logxa situarse a unos quinientos metros 
del flanco izquierdo' de nuestras ametralladoras. 
Un hombre cae de bruces Bobre das piedras de la posición. Es un 
voluntario de la J . A. P. 
—¡Me han herido! 
Es un muchacho allto y delgado, de piel broncínea, con gafas. 
E l voluntario 'logra incorporarse en un soberano1 esfuerzo y coge 
nuevamente su fusil, con el que silgue disparando con magnífica ab-
negación. 
Méndez Vigo, que va recorriendo el parapeto, advierte que el vo-
luntario tiene todo fun costado1 manchado' de sangre. 
—¿Estás herido? 
—Si señor, mi capitán. Pero no es nada, puedo seguir tirando. 
Pero el joven va empalidleciendo por momentos, perdiendo' fuerzas 
sensiblemente, hasta que se le cae e!l fusil de las manos y queda apo-
yado con un hombro contra ell pairapeto. Quiere hablar, pero no pue-
dte. Por fin balbucea: 
—¡Co... cogerme, que... me mu... ero! 
Y el falangista Miguel Oñate, con su cara de Grisito veiazqueño, 
audaz y decidido siempre, saca medio' oueipo fuera de la posición, 
y apalancándose con el brazo izquierdo, con el dereaho' levanta en 
vilo el oueirpo inanimado del camarada herido' y lo' posa suavemente 
en el fondlo de la posición. Con eil agua de su cantimplora moja el 
pañuelo y le empapa la frente al voiluntario: 
—¿Te encuentras mejor? Aguanta un poco que ahora te evacuarán. 
— ¡A-gua! ¡ Un poco de a-gua! 
E l capitán Méndez Vigo llega de nuevo: 
— ¿Está desmayado? 
—Debe ser grave. La herida la tiene en un costado. 
—Este muchacho es de Valladolid ¿no? 
Miguel Oñate le informa: 
—Sí, se llama de apellido Sebastián, y sé que es hijo del Director 
dfei Banco de España de Valladolid. Ha peleado como un valiente. 
Habrá que evacuarlo, porque se está desangrando. 
—Ahora está tirando el enemigo, que el que asome... Pero sí, sí 
hay que evacuarlo pase lo que pase. Si no hay dos voluntarios que 
lo lleven, lo bajo yo a hombros. 
Jaime y Carlos Oñate, falangistas de Pedrajas de San Esteban, 
cuya actuación en la campaña es toda una ejecutoria de bravura y 
heroísmo, responden a un tiempo: 
— i Nosotros! 
Y haciendo con las manos la llamada «silleta de la reina», se echan 
monte abajo llevando en brazos al camarada herido. Una granizada 
de balas les acompaña, siluetándoles, durante todo el descenso. 
Las milicias de Méndez Vigo resisten enardecidas el acoso rojo, 
retrocediendo hasta las posiciones de segunda línea para no ser en-
vueltas. E l momento es decisivo ; pero el coronel Monasterio que se 
ha dado cuenta del peligro, envía en ayuda de la «harca)) tres escua-
drones. Los rojos huyen a la desbandada ante el ímpetu de nuestros 
jinetes, que pie a tierra avanzan escalonadamente. Las posiciones avan-
zadas son recuperadas. Jinetes e 
infantes de España se abrazan emo-
cionados tirando sus gorros al aire 
y vitoreando al Ejército y a las mi-
licias. 
D O S CAÑONES 
M E N O S 
Suena un estampido que resuena 
amplio en las oquedades de la sie-
rra, y el estallido de una granada 
ievanta una espesa polvareda junto 
a la carretera. 
—Están tirándonos con cañón. 
Al p r i m e r estampido siuceden 
otros. 
—Hay que localizar esas piezas. 
A la derecha, próximo al camino, una granada estalla sobre el 
tejado de la Venta de San Martín del Pimpollar, ocupada por fuerzas 
de nuestras milicias. Parte de la Venta se desploma. 
—Mi coronel: el enemigo tiene emplazadas dos piezas cerca del 
Pico, en un rellano del monte. 
La artillería roja, ya localizada, sigue disparando, logrando in-
cendiar la Venta de San Miguel. 
Nuestras baterías toman posiciones en las cercanías de la Venta 
del Obispo, y rompen el fuego sobre los cañones rojos, logrando re-
ducirlos al silencio y hacer huir a sus servidores. 
E l coronel Monasterio ordena preparar un avance con objeto de 
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apoderarse de los dos cañones rojos, que aunque abandonados están 
bajo el fuego de las ametralladoras enemigas, emplazadas como a unos 
quinientos metros al amparo de grandes piedras. 
El avance se realiza por la nodhe, para el que se procede al relevo 
de los escuadrones y ametralladoras de primera línea por refuerzos 
de milicias y escuadrones pie a tierra de Calatrava. 
La columna de la derecha, al mando del teniente coronel Monaste-
rio y del comandante Balmori, la 
forman los tres escuadrones de sa-
bles y sección de ametralladoras de 
Farnesio. 
Se emprende la marcha durante 
la noche, pasando por Venta Ras-
quilla y Paredes de Gredos, atra-
vesando los arroyos y fuentes del 
Ailberche para entrar en las prime-
ras cuestas de la serranía. Se mar-
cha en fila india sin fumar, y flan-
queando el pueblo de San Martín 
del Pimpollar se llega a las tres de 
la madrugada a las faldas del Alto 
de la Cruz. Varios caballos del es-
cuadrón del capitán Vaquero se me-
ten en un tembladera, costando ím-
probos esfuerzos sacarlos del fango. 
La operación se lleva con exac-
titud matemática, desenvoilviéndose 
las fuerzas como sobre un tablero, a pesar de realizarse en plena 
noche. 
E l coronel Monasterio ha distribuido las fuerzas en tres columnas: 
la de la derecha mandada por el teniente coronel Monasterio ; la del 
centro por el comandante Marohena, y la de la izquierda por el tenien-
te coronel Gavilán. 
Se marcha directamente a la conquista del Puerto del Pico, posi-
ción de gran importancia por ser la única entrada de Norte a Sur 
para establecer el cerco de Madrid, en cooperación con las columnas 
que avanzan hacia el mismo objetivo por otros sectores. 
Por las quebraduras del terreno y la espesura de los montes no 
se pueden hacer señales con linternas para combinar los movimientos de 
las columnas de los flancos con la del centro. 
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La primera que llega a las alturas iniciales diel puerto es la co-
lumna de la derecha, pero el tiroteo con que es recibida por la iz-
quierda, prueba que por este lado el enemigo está dispuesto' a resistir. 
E l teniente Carretero baja a dar cuenta al Coronel Monasterio, que se 
encuentra en la columna del centro, de que han sido tomadas las es-
tribaciones del sector derecho del Puerto, y que como se ve avanzar 
por las cresterías de la derecha la columna de ese sector, puede avan-
zar también ya la del centro. E l coronel Monasterio, ante las situa-
ciones indicadas, ordena el avance de la columna central al mando 
del comandante Marchena, que se realiza en fuerte galopada, por la 
carretera, con una batería de arti-
llería hasta la entrada del puerto. 
E l momento es de gran emoción. 
Las fuerzas del ala izquierda, man-
dadas por el teniente coronel Gavi-
lán alcanzan ya las crestas más al-
tas de ese lado, en uno de cuyos 
rellanos tiene el enemigo emplaza-
das las dos piezas anteirioirmente ci-
tadas. A l llegar a la alltura los sol-
dados echan pie a tierra y se oye 
gritar entre la descarga de la fusi-
lería enemiga:, 
—¡A por ellos! ¡A por ellos! 
Varios soldados, poseídos de un 
loco frenesí se tiran hacia el terra-
plén, donde se hallan situados los 
cañones rojos. Las balas levantan 
pequeñas nubecillas de polvo al ho-
radar la tierra que va abriéndose a 
su paso. E l mayor núcleo de la 
fuerza a v a n z a parapetándose de 
piedra en piedra hasta lograr des-
alojar al enemigo de sus posiciones 
de primera línea, desde las que tienen bajo^  su fuego el terraplén con 
ias piezas. 
Los temenites Unibaso, Moreno y Catalina, arengan con voz infla-
mada a sus hombres. Se vive bajo una lluvia de plomo que no basta 
a detener a nuestros bravos caballeros. Un solidado de Villarrobledo 
rueda mortalmente herido con la cabeza acribillada por los disparos de 
las ametralladoras rojas. E l teniente Unibaso coje su fusil y protegien-
do con su cuerpo al soldado caído, dispara rodilla en tierra; luego se 
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descubre en piadoso homenaje ante él cadáver y deja cruzado sobre 
él pecho, como la banda dle una Orden heroica, eil fusil con el cañón 
aún humeante. 
En eil teraplén los soldados han llegado hasta los cañones, y pues-
tos de pie sobre sus ruedas y cureñas, con las manos izadas al cielo, 
gritan roncos y bravos: ¡Viva España! 
L A C O N Q U I S T A DEL P U E R T O DEL PICO 
Arde ya el sal en los cielos, iluminando la magnitud del panorama 
y la belleza de la guerra resuelta en una nueva conquista para España. 
La columna del centro, mientras las dos laterales atacan por los 
flancos al enemigo, avanza derechamente hacia las lomas asiento del 
Pico. En la plazoleta de la cima ondea una bandera roja y desde ],o¡s 
parapetos y piedras que la rodean, el enemigo, hábilmente resguar-
dado, resiste aún disparando a granel sobre las fuerzas dle la co-
lumna central que prosigue su escalada indiferente al fuego que se le 
hace. Los soldados, de pie sobre los estribos, marchan, cantando el 
Himno de Falange, cuyos versos retumban triunfales en los picachos 
de los montes. 
Trepan los caballos entre romeros y breñales. Toda la sierra es 
un infernal crepitar de fusilería. La columna de la derecha es la que 
va más avanzada, y cuando llega a unos trescientos metros de la 
cúspide, el Mando ordena que se eche pie a tierra. E l enemigo ha 
aclarado sus filias en la plazoleta, y se ve ya muidhos rojos iniciar el 
descenso buscando la huida. 
Quedan pie a tierra tres escuadrones y la sección de ametralladoras 
de Farnesio. Los soldados avanzan desplegados en guerrilla, dispa-
rando por descargas cerradas. Ya queman los cañones de las tercero-
las y se lucha a escasa distancia, iniciando nuestras fuerzas un mo-
vimiento envolvente sin detener el avance su sector centro perpen-
dicular a las posiciones rojas. Una nueva orden resuena imperiosa: 
— ¡ Alto el fuego ! ¡ Al asalto ! 
De detrás de las piedras de las quebraduras del terreno irrumpe 
como una gran ola la primera línea de Farnesio, que avanza con un 
rodar de trueno sobre los parapetos. 
— ¡ A ellos! ¡ Viva España! 
El arranque de nuestros soldados tiene todas las magnificencias 
de una epopeya. Están a quince metros de las fortificaciones enemi-
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gas, y esta distancia es salvada a grandes trancos inviolables, envuel-
tos en un aire de furia y de heroísmo que obliga a los rojos al aban-
dono de sus parapetos rehusando la lucha cuerpo a cuerpo. 
' Se ve a los rojos tirarse temerariamente por las cortadas próximas 
envuelitos en una densa nube de polvo. Sólo un grupo de unos veinte 
no ha tenido tiempo para abandonar las posiciones, y sobre ellos caen' 
los bravos de Farnesio en una lucha encarnizada a culatazos, a dis-
paros a quemarropa y a mordiscos. 
E l teniente Herrero llega en cabeza seguido del brigada Primitivo 
Sánchez. Ambos pistola en mano consumen sus cargadores matando 
entre vítores, blasfemias y gritos de dolor. 
Primitivo Sánchez lucha a brazo partido con un rojo hercúleo dis-
putándole la posesión del fusil, que cede y se mueve al impulso de las 
cuatro manos que enéngicamenite lo^  afeltran. Ell brigada rueda el brazo 
imprimiendo ail arma un movimiento de aspa, y el rojo, al quedar 
desarmado, hace un movimiento rápido para sacar su pistola. E l triun-
fo se decide en un instante. Primitivo Sánchez se le adelanta, dejando 
caer con lia violencia de una maza, la culata del' fusil sobre la cabeza 
de su enemigo, que rueda con la frente manchada en sangre. 
Sobre un castillete de piedras flamea la bandera roja. E l solda-
do Francisco Vega avanza con otra roja y gualda extendida a los 
vientos. 
— ¡ Viva España! 
Y con ella izada sobre sus hombros, con el brazo izquierdo exten-
dido como si fuera el timón de su triunfal carrera, va escalando hasta 
el castillete. La figura de la victoria, esculpida en mármoles que el 
Mundo guarda en sus Museos, parece cruzar la plazoleta. • 
Francisco Vega anranca la bandeara roja, y en el momento de sen-
tar entre las piedras la gloriosa enseña de España, cae herido de un 
balazo. Su cuerpo rueda confundido entre los colores de su bandera. 
Otro soldado le sigue. Es Juan Cañibano, natural de Villanueva 
del Campo (Zamora). Cañibano recoge de tierra la bandera bicolor 
y la clava como un trofeo máximo entre las piedras ád montículo. 
Bajo sus pliegues, con la mano derecha sujeta el astil, rompe en 
vítores enardecidos: 
—¡Viva el Ejército!... ¡Arrib... 
Y un plomo asesino le hiere mortalmente, cayendo de rodillas 
como frente a una ara sagrada. 
—¡Me han matado! ¡Granuj... 
E l cabo José Fernández y los sotUdados Juan Barón, Justo López, 
Santiago Mateos y Fidel Hernández, que fueron de los primeros en 
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llegaj al Pico, recogen al compañero, que lleva en la pechera de la 
guerrera una gran mancha roja. 
E l resto de las fuerzas vam entrando victoriosas en el Pico. Un 
damor vibrante de triunfo tiembla en mil gargantas. Los soldados 
reciben al coronel Monasterio, artífice director de la gran conquista, 
con entusiastas muestras de júbilo. 
—¡Viva el coroned Monasterio! 
E l coronel Monasterio replica modestamente: 
—Todos hemos cumplido con nuestro deber. ¡Viva España! 
L A S A L A S ROJAS Y L A LIBERACION 
A -las seis de la tarde, sobre las posiciones del Ejército, ya en 
id declive diél Valle denominado de Cinco Villas por tener en él asiento 
los pueblos de Cuevas, Montbelltrán, Villarejo', San Esteban y Santa 
Cruz, apareció un avión enemigo. 
E l objetivo del trimotor rojo, 
protegido por un caza que volaba 
a gran ailtura, parecía ser preferen-
temente nuestra artillería y los ca-
ballos. Estos se hallaban repartidos 
por grupos y semienvueitos entre 
árboles y piedras. 
E l avión arrojó treinta y dos 
bombas sobre nuestras posiciones a 
penas sin causar daño; pero locali-
zados los caballos de un escuadrón 
de Nuimancia, arroja sobre ellos 
otras bombas, que al caer próximas 
al lugar donde el ganado se encon-
traba, asustan a los animales que 
rompen los ronzales y emprenden 
una desenfrenada carrera por los 
campos. A las pocas horas, los 
caballos dispersados son recogidos 
todos ellos, algunos a la altura de 
la Venta de Santa Teresa. 
El avión es tiroteado1 en sus repetidos vuelos sobre nuestras líneas 
por las fuerzas pie a tierra guarecidas detrás de las piedras y entre 
los matorrales. 
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EL SEÑOR C U R A DE VILLAREJO 
E l Mando sospecha que ya localizadas niuestras ñierzas por la 
aviación ememiga que se ha retirado al entrar la noche, vodverá al 
día siguiente con objeto' de reanudar su bombardeo-, y en vista de ello 
d coronel Monasterio ordena continuar el avance para bajar al valle 
dle Cinco Villas y quie se haga la marcha de noche con el fin dle sus-
traer los movimientos de la cohamna a las observaciones de la aviación 
enemiga. 
E l descenso se emprende a las ouatro' y media de la madrugada; 
a las seis sie llega a los estacionamientos y a las siete quedan todos ios 
elementos de la columna acantonados y enmascarados contra la obser-
vación •aérea de tal modo, que minutos después aparece un avión ene-
migo que vuela, sobre las posiciones sin conseguir localizar nuestra si-
tuación, ya que únicamente arroja ocho bombas sobre un puesto dis-
tante sin causar ningún daño. 
La entrada de la columna en Villarejo es emocionante en alto' gra-
do. E l pueblo que estuvo anteriormente en poder de los rojos come-
tiendo en él toda dase de desmanes, recibe a nuestras tropas con deli-
rante frenesí. Las mujeres se abrazan a los cuellos de los caballos, no 
dejándoles avanzar para vitorear a los jinetes. 
—-¡Vivan nuestros salvadores! ¡Nuestros sallivadores! 
—¡Viva la Caballería! ¡Viva el Ejército! 
Repican las campanas, el vecindario llenaba las calles con su es-
truendo de gritos y 'adamaciones. Las mozas obsequian a oficiales 
y soldados con jarras de vino. 
—-Esto es lo único que nos han dejado esos criminales: un poco 
de vino. 
Un fraile hijo- del pueblo, al que los rojos milagrosamente respe-
taron, pone en conocimiento del capitán don José María Balmori que 
el cura párroco del lugar, al que los marxistas querían asesinar, se 
hallaba escondido desde hace más de ocho días en un almiar de las 
afueras. E l capitán Balmori envía a un sargento y a unos soldados en 
su busca, y a los pocos minutos hacía su entrada en la plaza d cura 
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libertado a lomos de uno de los caballos del Ejército. Iba el buen 
párroco disfrazado con traje de pastor, la barba crecida y la huella 
del sufrimiento en el semblante. Su llegada fué saludada con grandes 
aplausos y muestras de afecto por el vecindario y hasta por la misma 
tropa, que ya era conocedora de su cautiverio. Eran las diez en el 
reloj de la torre. A las on-
ce, como domingo, se ce-
ebró en la Iglesia del pue-
blo una misa de gracias 
que dijo el mencionado 
fraile, ya que el cura titu-
lar, desfallecido y enfermo, 
apenas podía tenerse en 
pie. 
A la misa asistió todo el 
pueblo y las fuerzas que 
constituían la columna. 
^^Viiifi^ /f^ , ^ r^ p ^ / j^ ^^ i^ \ e^ ^p10^8^ para ei 
ligioso acto un altar de 
madera con unos cajones, 
f bajo las naves medio de-
rruidas se apiñaron solda-
dos y paisanos mezclados 
en una misma fe inque-
brantable. Oraban s o b r e 
cascotes, sobre trozos de capiteles Requemados, sobre las astillas de los 
confesonarios destruidos," y en el momento de Alzar; más de mil hom 
bres reunidos hincaron sus rodillas en tierra como si las posaran sobre 
una alfombra de flores. 
Se había conquistado para España el Puerto del Pico, y había que 
dar a Dios cuenta de ello. 
E l próximo Episodio: 
"La conquista de Retamares 
por la columna de Castejón" 
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